PAGE  
5

HORACIO CALDERON
Analista Internacional
Experto en Medio Oriente y Africa del Norte
Especialista en Contraterrorismo
www.horaciocalderon.com
hc@horaciocalderon.com horaciocalderon@hotmail.com
54-9-11-5937-7694 (011) 15-5937-7694
Buenos Aires - Argentina
 

Buenos Aires, 7 de junio de 2010

TURQUIA, TIRANA DE LOS PUEBLOS ARABES, GENOCIDA DE LOS ARMENIOS Y AHORA ADALID DEL TERRORISMO ISLAMISTA 
INTRODUCCION
Los cruentos incidentes ocurridos días pasados con motivo del abordaje del buque insignia “Mavi Marmara”, perteneciente a la autodenominada “Flotilla de la paz”, un nuevo nombre de fachada con barniz filantrópico de la amenaza islamista, podrían constituir prima facie un hecho portador de futuro que dé mayor impulso a cambios geopolíticos de vasto alcance en el Medio Oriente y regiones adyacentes, que ya estaban comenzando a observarse desde tiempo atrás.
Una de las tendencias más importantes observadas, es precisamente el proceso de resurgimiento de Turquía como potencia emergente regional, país que comienza a despertarse del letargo en que quedó sumergido durante casi un siglo, a partir del colapso del Imperio Otomano -del cual es Estado sucesor- como consecuencia de su derrota en la Primera Guerra Mundial.

No se trata de la misma Turquía secular que se mantenía casi en estado puro desde su fundación en 1923 por Mustafá Kemal “Ataturk”, sino un país fracturado a partir de la irrupción del islamismo en casi todos los sectores de su vida cultural, política y social; exceptuando a sus fuerzas armadas, que han sido las garantes históricas -al menos hasta el presente- de su condición laical. 
La situación de las relaciones estratégicas de Turquía con aliados estratégicos como los EE.UU. e Israel, atraviesan desde hace tiempo un período de crisis y tensiones, que muy probablemente habrán de terminar con el sistema de alianzas políticas, económicas y militares existentes entre dichos actores estatales.

En el caso específico de Israel, la alianza estratégica vigente con el Estado turco y principalmente el capítulo militar, acaban de ingresar en un proceso de profundo deterioro, que más allá de su plazo de cumplimiento no permite vislumbrar otro final que su misma disolución. Las consecuencias de este punto de inflexión mencionado repercutirán en el futuro de la región y por extensión a la misma Europa, como se tratará más adelante. 

El objeto del presente análisis es abordar ciertas hipótesis, con énfasis en el nuevo papel adquirido por Turquía. Hipótesis basadas en hechos portadores de futuro, algunas tendencias incipientes observadas y los principales escenarios que se vislumbran a futuro. Desde luego, más allá del grado de probabilidad de ocurrencia en cada uno de los casos a tratar, imposible de verificar en este momento, los que a su vez forman parte de una realidad más compleja y dinámica, de naturaleza multifacética y multidimensional.
EL RESURGIMIENTO DE TURQUIA Y SUS AMBICIONES COMO HEGEMON REGIONAL
Uno de los principales puntos que resulta necesario destacar en este análisis, es la pretensión turca de convertirse en adalid de la defensa de los derechos del Islam sunnita en general y de los pueblos árabes del Medio Oriente y Africa del Norte en particular. Máxime, porque tanto Turquía como el imperio del que es sucesor, se han caracterizado por la brutalidad y la impiedad sin límites de sus acciones militares, de seguridad, policial e inteligencia a lo largo de los siglos y hasta el presente.
Generaciones de árabes sojuzgados durante siglos, pueblos cristianos arrasados sin piedad y millones de armenios masacrados en un genocidio que aún hoy continúa clamando justicia, constituyen precedentes a tener muy en cuenta frente a la agenda extremista del gobierno turco, inspirada -aunque pretenda encubrírselo- en las más duras escuelas del Islam sunnita.
Aún en medio de las turbulencias del momento actual, las declaraciones del primer ministro islamista turco Recep Tayyip Erdogan a favor del movimiento islamista HAMAS, no sólo constituyen por extensión una defensa implícita de la metodología terrorista utilizada de manera predilecta por este movimiento, brazo de la “Hermandad Musulmana” egipcia. Son también palabras cargadas de falacias tendientes a captar voluntades allende sus fronteras y nada más ni nada menos que entre los ciudadanos sucesores -también musulmanes-, de quienes fueron sus propios esclavos durantes siglos. 
A diferencia del perdón, el olvido no depende de la voluntad sino de la memoria; es por ello que debería recordarse una vez más a los pueblos árabes, quiénes los sojuzgaron, pisotearon y humillaron durante siglos. Fueron los mismos que raptaban y violaban a sus mujeres y jovencitos adolescentes de ambos sexos, llevados a prostíbulos particulares o públicos en los antros turcos, convertidos en esclavos sexuales, sirvientes o en el mejor de los casos en amanuenses del amo de turno.   
Europa y la amenaza de los “nuevos selyúcidas” en clave islamista

El mensaje de advertencia sobre el potencial peligro que representaría una versión actualizada de los turcos selyúcidas en clave islamista, quedaría incompleto si no estuviera dirigido a una Europa cuyos residuos como entidad cultural se extinguen lenta pero inexorablemente. 
¿Dónde podría ir Europa sino a su desintegración, carcomida principalmente por sus propias contradicciones, por el naufragio de sus antiguos valores y tradiciones, por la renuncia a defender o a reconquistar aquellos otros que le han quitado; o bien ya perdió en medio del naufragio espiritual y del auge del relativismo y del nihilismo, que no es otra cosa que la negación de todo principio religioso, político y social?
Puente entre Europa y Asia y portal hacia un Medio Oriente que incluye a Irak e Irán 
-dominados ambos hace siglos por la dinastía turca oghuz de los Kınık, provincia de Kastamonu-, nadie podría poner en duda el inmenso valor geopolítico y geoestratégico que tiene Turquía para los principales actores globales y/o regionales en el gran Medio Oriente y sus adyacencias. 

El valor como activo de este actor estatal emergente en una región que dominó por siglos, aumenta exponencial y progresivamente en el marco de los nuevos paradigmas y de los 

crujidos geopolíticos que sacuden al mundo desde la desintegración del mundo bipolar y, más aceleradamente, desde los ataques del 11 de septiembre de 2001 en los EE.UU. 

A confesión de partes, relevo de pruebas

El peligro representado para Europa por Turquía queda expuesto entre otros autores en el pensamiento de Nazri Arifi, un reconocido politólogo turco, plasmado en algunos artículos publicados en el diario musulmán bosnio "Preporod". En la edición correspondiente al 15 de agosto de 1991 y con relación a las consecuencias del ingreso de Turquía en la Unión Europea dice Arifi: "Europa es consciente de la masa demográfica turca, con una población potencial de 200 millones de habitantes (comprendidos los turcófonos del Asia Central, a quienes Ankara asegura directamente la ciudadanía turca). Es lógico pensar que Europa no se opondría a Turquía. En el plazo de 10 años (después de la entrada de Turquía en la UE), la mayor parte de la población europea será musulmana por las razones siguientes: los pueblos musulmanes tienen una natalidad más elevada que los pueblos europeos, las migraciones económicas provenientes del mundo islámico se instalarán en una Europa de baja natalidad y propensa a la conversión. Estos serán los hechos que, de buen o mal grado, Europa deberá aceptar". A buen entendedor pocas palabras…
¿EE.UU. cambia de aliados?

Si algo parece demostrar el inconcluso incidente entre Turquía e Israel, es que mientras el primer país parece ser un “activo” de importancia creciente para los intereses geopolíticos de los EE.UU., el segundo se ha convertido poco a poco en una carga, si uno se atiene a las afirmaciones del director del Mossad, Meir Dagan, durante una audiencia ante el Parlamento israelí, cuando no se había apagado aún el eco de los disparos. 

El nuevo papel asignado a Turquía en un escalón más elevado de la alianza estratégica existente, por parte de los EE.UU. -aún con el altísimo riesgo que eso significa-, parece  tener como objetivo más importante para Washington la construcción de un contrapeso al creciente poder regional iraní. 

EE.UU. procuraría asimismo contar con una herramienta poderosa para utilizar en su sorda confrontación con Rusia, sobre todo en las regiones sobre las cuales podría afirmarse Turquía, a medida que se vayan cumpliendo las etapas previstas de su estrategia de expansión regional.
Nuevamente y a recalcar, la diferencia es que no se está hablando de una Turquía secular, dominada y controlada totalmente por una elite de fe musulmana pero no islamista, respaldada a su vez por las fuerzas armadas, garantes tradicionales desde la misma fundación del Estado surgido del derrumbe imperial otomano. Por el contrario, desde hace ya varios años el extremismo islamista está horadando los cimientos laicistas del Estado turco moderno, incluyendo la penetración de sus instituciones militares.  

No obstante y en medio de burbujas que no permiten percibir la naturaleza de la nueva amenaza que están generando en la arena internacional, la Casa Blanca festeja ya el surgimiento del primer ministro turco Recep Tayyip Erdogan como si fuera una nueva “superestrella” en el firmamento de Hollywood. Es que ya hay firmes esperanzas en Washington -según más de una fuente consultada-, de que la figura de Erdogan y la estatura que ha adquirido en estos días, podría eclipsar en el gran escenario mundial al mismo Mahmoud Ahmadinejad, quitándole protagonismo ante la gran audiencia musulmana sunnita y árabe.
Lo que hace también más peligrosa la arena internacional en materia de seguridad, son muchas de las decisiones plagadas de graves errores estratégicos de discernimiento por parte de los hacedores de la política exterior estadounidense, que parecen repetirse cíclicamente con resultados catastróficos.

El primer ejemplo contemporáneo digno de citar fue la guerra en Afganistán contra las fuerzas invasoras soviéticas por parte de la resistencia musulmana. Los EE.UU., junto a Paquistán y Arabia Saudita, entrenaron, armaron y financiaron a lo que fue el embrión del yihadismo sunnita actual. Es decir, la constelación de movimientos, organizaciones y grupos terroristas que giran en torno a los objetivos,  estrategias y tácticas operacionales desplegadas por Al-Qaeda Central, liderada por Osama Bin Laden y sus principales planificadores y lugartenientes. 

Posteriormente, pero en este caso con la plena legitimidad de origen que debe reconocerse dieron los ataques del 11 de septiembre de 2001, comandados por Al-Qaeda desde territorio afgano gobernado entonces por el Taliban, se inició una vasta campaña militar que debió concentrar todo el poder militar hasta la conclusión de los objetivos planteados. 

Pero no fue así, ya que otro gravísimo error de discernimiento por parte de los EE.UU. y sus principales aliados, que quien escribe estas líneas ha analizado anteriormente en conferencias y artículos, condujo a la decisión de invadir Irak con las consecuencias catastróficas observadas en todos estos años.   

La invasión de Irak y el derrocamiento de Saddam Hussein, terminó convirtiendo a un país gobernado por una minoría sunnita fuertemente secular, en una suerte de vasallo controlado por el extremista Irán, forjado en las escuelas más aguerridas e intransigentes de la rama duodecimana del Islam chiíta. 

No debería en consecuencia sorprender que se esté alentando el crecimiento de un actor estatal, que es en este caso Turquía, para combatir a otro como Irán, con el objetivo de que ambos se desgasten o enfrenten militarmente, como sucedió con la guerra del último país con Irak.
Pero la diferencia entre esas épocas y las actuales, radica no sólo en el impacto incalculable del proceso globalizador y globalizante, que en poco tiempo logró borrar del mapa fronteras físicas, tratados y convenciones internacionales. También, el acceso al conocimiento y la tecnología para desarrollar y desplegar armas de destrucción masiva por parte de actores estatales como Irán y no estatales como Al-Qaeda, para citar los más importantes en este momento.

Un enfrentamiento militar entre Turquía e Irán, aunque más no fuera a largo plazo, podría tener efectos catastróficos, si se tiene una vez más en cuenta el precedente de las armas químicas utilizadas por Irak en su momento, que serían simples fuegos de artificio en comparación con algunos de los sistemas de armas que desarrolla el segundo país en la actualidad.

Dejando por un momento a un lado la pesadilla nuclear iraní, que perturba el sueño del más frío estratega de seguridad israelí, debería admitirse que además de ella se alza el escenario potencial futuro de una coalición islamista.  Algunos conocidos geopolitólogos como George Friedman consideran la probabilidad -distante aún pero con un grado 
aceptable de probabilidad de ocurrencia- de un futuro y peligroso acercamiento entre una Turquía islamista y la “Hermandad Musulmana” egipcia, intersectando ambas con un HAMAS, brazo palestino de este último movimiento, fortalecido en la Franja de Gaza y potencialmente también en Cisjordania. 
RIESGOS Y AMENAZAS EXISTENCIALES PARA OTROS ACTORES
Para algunos geopolitólogos turcos como el ya citado, no hay límites a las ambiciones imperiales de su país, como sucedió durante siglos: 
"El siglo XXI será turco, y Turquía se extenderá desde la Muralla China hasta el Adriático", claman unos. "E incluso hasta el Atlántico", advierten otros. 
Irán, nuevamente revisitado
Tal vez no sea muy pronunciado el tiempo de espera, antes que puedan confirmarse con gestos y hechos más pronunciados las tendencias actuales observadas sobre el estado de bifurcación existente entre los intereses y prioridades estratégicos de los EE.UU e Israel, especialmente frente a desafíos como la existencia de un Irán con armamento nuclear.

La Administración Obama desarrolla secretamente negociaciones con Irán, cuyo respaldo y/o neutralidad resulta imprescindible para los estrategas estadounidenses, si es que 
desean realmente cumplir con los anunciados planes y cronogramas de retiro de efectivos militares de Irak y Afganistán.
Tal parece que los beneficios que arrojaría a EE.UU. disminuir o terminar con su presencia militar en los dos teatros de operaciones mencionados, escenarios poco realistas, superaría la existencia de un Irán convertido en hegemon nuclear del Medio Oriente, como también en proliferador de ese y otro tipo de armas de destrucción masiva y en poderoso patrocinador y/o protector de cuanto movimiento terrorista aliado exista en el mundo.  
CONCLUSIONES

Frente al cuadro de situación y probable evolución de los conflictos existentes abordados de larga data, de aquellos que emergen en la arena internacional en este momento y, asimismo, de los otros escenarios probables brevemente tratados en el presente análisis, 
podría inferirse que debido a la cercanía de sus teatros geográficos, estos podrían interconectarse y derramarse sobre otros territorios vecinos.

Nada más ni nada menos que un conjunto de condiciones propicias para el estallido de una guerra de mayor intensidad que las actuales en Irak, Afganistán y que de hecho existe también en Paquistán.

Estamos en definitiva frente a un conjunto de ecuaciones de cuya resolución dependerá el diseño geopolítico de las regiones afectadas en las décadas por venir.
Un capítulo aparte y digno de estudios posteriores es sin lugar a dudas aquel que se refiere al futuro de Europa, frente a los numerosos riesgos y desafíos que enfrenta -espiritual, cultural y políticamente desarmada- y que ponen en peligro su continuidad histórica tal como se encuentra configurada en el momento actual.
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